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En que se dá noticia del nacimiento de Clamades y de tres 
hermanas , á las que pidieron en matrimonio tres caballeros , 
j de lo que sucedió á Clamades con un caballo de Madera . 

E n la gran ciodad de Mansi , en Grecia , había un noble 
y virtuoso caballero, que poseía varios señoríos, títulos 
villas , castillos y vasallos , el cual tenia por nombre Mer- 
caditas , este estaba casado, con una hermosa matrona 
de igual linage , llamada Doctiva , de cuyo matrimonio tu. 
vieroo un hijo llamado Clamades, y tres hijas, la pri- 
mera llamada Lucinda, la segunda Mácsima , y la tercera 
Flor; esta aventajaba en hermosura á las otras, aunque 
todas eran hermosas. Divulgóse la fama de estas tres don. 
celias por varias provincias del mundo, y entre, varios 
pretendientes las solicitaron con mas empeño tres bizarros 
y esforzados mancebos de igual calidad que las doncellas, 
el uno se llamaba Rutilo, otro Polidoro y otro Lisardo. 
Los cuales enamorados por retratos , que habian visto de 
estas tres doncellas , pasaron de sus tierras á Mansi, de- 
terminados á servirías, basta lograr en matrimonio cada 
uñóla suya: Rutilo á Lucinda, Polidoro á Mácsima, y 
Lisardo á Flor. 

Un año estuvieron en Mansi, rodando y paseando de 
noche y día la calle de las doncellas , sin poder lograr 
de ellas mas que verlas una rara vez á causa de que Mer- 
cadeas las guardaba con mucho cuidado. Ya impacientes 
de tolerar tanto desvio determinaron los tres de común 
acuerdo presentarse á su padre, y pulírselas en matrimo. 
nio. En efecto asi lo hicieron , y habiendo oido el padre 
sus pretensiones les respondió: caballeros, yo pienso en 
darles estado á mis hijas , pero este ha de ser con tres 
circunstancias: la primera, que los sugetos con quien ca- 
sen han de ser iguales en nacimiento y bienes de fortuna 
á ella : la segunda que han de ser á su gusto en lo per- 
sonal , pues no es regular casarlas contra su voluntad : y 
la tercera, de mas consideración ts , que han de ser hom- 
bres de grande ing'-nio el cual be de provar y ver yo eo( 


Digitized by Google 
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una máquina, ó invención, que cada uno me ha de pre- 
sentar , por la cual quit.ro experimentar loa talentos de los 
que han de casar con ruis hijas. Bajo cujas circunstancias, 
y no en otra forma , admito vuestra proposición, en vista 
de la cual , os doy un año de término, para que cada uno 
forme la invención que guste , y ecsautinsdo de ella re- 
sultarán sus talentos, en vista de los cuales determinaré, 
sin hacer agravio á ninguno. 

Confusos se quedaron los tres mancebos al oir las pro- 
posiciones de Mercadilas, pero por no mostrar flaqueza en el 
ingenio se despidieron , ofreciéndole cada uno inventar )o 
que pudiera para satisfacer sus preceptos , y retirados á su 
posada, acordaron partirse á Ginebra , donde sabían para- 
ba un famoso maquinista el cual podría sacarlos de aquel 
empeño. Pusieron por obra su pensamiento , y habiéndole 
hecho saber al maquinista su pretensión , este les ofreció 
sacarlos del empeño con todo lucimiento , como se lo 
pagaran bien. 

Los mancebos le ofrecieron dar cuanto él pidiera , bajo 
cuya propuesta les dió palabra de servirlos con toda fide- 
lidad dentro de un breve término , durante el cual se es- 
tuvieron divirtienio en Ginebra. Cumplido que fue el pla- 
zo fueron los mancebos á ver al maquinista , el cual cum- 
plían lo su palabra Ies tenia hechas las maquinas siguien- 
tes. A Rutilo una paloma con dos pichones , que desde 
la mano volaban al suelo, y arrullando hacían movimien- 
tos tan naturales, como si estuvieran vivos. A Polidoro 
la figura de un hombre , que tañendo un instrumento can- 
leba y danzaba con tanta perfección , como lo pudieran 
hacer el músico y danzante mas diestro. A Lisardo un ca- 
ballo de madera con dos clavijas en los costados de tan 
raro artificio, que moviendo nna , corría con tanta velo- 
cidad , que solo se veía arrancar, pues al ponto empezaba 
la carrera se perdía de vista; y en tocando en la otra pa- 
raba, y lo guiaban por donde querían. 

Vistas las máquinas por los tres mancebos le pagaron lo 
que les pidió, y cala uno con la suya se volvieron á Man- 
si, y habiéndoselas presentado á Mercadilas, se admiró 
de ver tan raras invenciones , y les ofreció estar de su 
parte en cuanto pudiera. Mandó llamar á sus tres hijas. 
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y á presencia de los tres mancebos les hizo este razona- 
miento: hijas cuando estos caballeros me pidieron liccnri- 
para contraer matrimonio con vosotras, les re pondí, que 
antes de dársela, me babian de hacer constar tres coaas: 
la primera, ser personas iguales á vosotras : la segunda, 
ser hombres de ingenio: y la tercera , que habian de ser 
de vuestro gusto. De la primera , que es la igualdad , es- 
toy satisfecho: de la segunda, que es el ingenio lo acre- 
ditan estas tres máquinas , que me han presentado: y de la 
tercera, que corresponde á vuestro gusto, vosotras me 
responderéis dentro del tercer dia ; y para que lo hagais 
con pleno conocimiento os advierto, que Rutilo pretende 
á Lucinda , Polidoro i Mácsima, y Lisardo á Flor : en vista 
de lo cual pensadlo bien y respondedme. 

Los tres mancebos se retiroron á su posada , y las don- 
cellas á su retrete, ecsaroinando cada una de por si las 
circunstancias que' concurrían en su pretendiente. Lucinda 
se conformó en casarse con Rutilo, y Mácsima con Po- 
lidoro, pero Flor de modo ninguno quería á Lisardo, 
porque decía , mostraba rn él semblante ser de fuerte con- 
dición, y de malas intenciones. Las dos hermanas la in- 
clinaban á que lo admitiera; pero por masque hicitron 
en los tres dias , no la pudieren convencer , de forma , que 
llegado < 1 tercero dia , las llamó su padre, y habiéndoles 
preguntado su determinación , respondieron Lucinda y 
Machima , que ellas estaban conformes ccn ¡a suerte qtm 
les habla tocado, y que no teoian reparo en darle gusto. 
Viendo Mercaditas , que Flor nada respondía, le pregun- 
tó, qué había determinado , á loque respondió Flor , di- 
ciendo : señor, el semblante de Lisardo está demostrando 
es hombre de muy fuerte cond'cion , y niel intencionado, 
y aunque puede ser que yo me engañe, no me pan es 
conveniente esponerme con esta duda á tomar estado. No 
le sentó muy bien esta respuesta á Mercaditas , y asi le dijo 
á Flor que se retirara , y pensara el caso con mas ¡uiaio. 

Retirada Flor , se fue al cuarto de su hetmano Ciamades, 
y con muchas lágrimas le contó lo que le había sucedido 
y que según la respuesta de su padre, infería le habia 
dado disgusto en no admitir á Llardo. Ciamades le dijo 
no tuviera cuidado, que él le hablaría á su padre, y que 
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cuando esto no basura desengañarla á Lisardo, para que 

desistiera de su pretensión. 

Con esta respuesta se fue Flor á su aposento mas con» 
solada ; pero al dia siguiente , con el motivo de baber 
venido lo» tres mancebos á saber la resolución de las don* 
celias, llamó Mercoditas á sus tres hijas y á presenciado 
todos, dijo asitsuior Rutilo, Lucinda por darme gusto 
admite vuestra fineza , y Mácsima la vuestra, Polidoro; pe- 
ro Flor-, señor Lnardo, aun no 4ia deliberado , ahora ve- 
remos que dice. Flor llena de rubor y cortedad nada res- 
pondía , Clamades que estaba presente, y sabia muy bien 
*1 interior de su hermana, dijo á su Padre , señor , á mi 
roe consta que Flor no se conforma en casarse con Lisar- 
do, porque no le agrada el semblante áspero que demues- 
tra , y á esto añado yo , que en punto de ingenio ya hemos 
visto lo que ha hecho la paloma de Rutilo, y la figura de 
Polidoro, pero no hemos visto nada esprcia] en el caballo 
de Lisardo, por cuyas circunstancias no me parece despro» 
porcionaJS la repugnancia de Flor. 

Lisardo enojado de oir las palabras de Clamades , con 
intención dañada y buenas palabras dijo t'señor Clamades, 
si queréis experimentar las abilidades de mi caballo, mon- 
tad en él, y vereis como son mas de las que pensáis. 
Clamades , ignorando lo que le podía resultar, con mucha 
ligereza- montó en él , y Lisardo que deseaba esta ocasión, 
torcióle una de las dos clavijas , y el caballo arrancó con 
tanta velocidad , que en breve espacio lo perdieron de vista. 

Admirados quedaron todo-) de ver con qué prontitud se 
bahía desaparecido , y Mercaditas preguntó á Lisardo si tar- 
daría mucho Clamades en dar la vuelta, á lo que respon- 
dió Lisaido, que el caballo no pararía basta que Clama- 
rles le moviera la clavija del costado contrario, y que á él 
se le habia olvidado decírselo , por cuyo motivo no sabia 
adonde 1 . 1 a á parar. Mucho sintió Mercaditas el descuido 
de Lisardo en no haberlo dicho á Clamades como debía 
>uan» jar el caballo, lo cual no atribuyó á olvido, sino á 
venganza por haberse Clamades opuesto al casamiento de 
Lisardo con Flor, y muy sañudo les dijo á los tres: ca- 
balleros , por ahora pueden ustedes retirarse , pues has- 
ta que vu- lvu mi lujo Clamades , no se tratará uua palabra 
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de bodas. Dejemos á (os mancebos en sus posadas, y á 
Mcrcaditas y sus hijas en sus casas muy disgustados , y va- 
mos á ver lo que le sucedió á Clamades con su caballo. 

Viendo Clamados que hab’a corrido todo aquel día , que 
la noche se venia , y el caballo no templaba su carrera, ha- 
ciéndose juicio , que asi como por haberle movido aque- 
lla clavija empezó á correr , era regular que moviéndole 
la del costado contrario se parara : con este pensamiento 
empezó á moverle la otra , y al punto fue el caballo tem- 
plando su carrera , y á poco ralo paró. 

CAPITULO II. 

De como Clamades llegó á tierra de Toscana , y de la traza 
que tuvo para entrar en el jardín del Ahmranle Ursino , donde 
estaba la hermosa Clarmonda. 

Ya parado el caballo se apeó Clamades y se spetó en una 
piedra para descansar un poco, y mirando á una y otra 
parte por ver si descubría quien le digera en qué tierra 
ó parage se bailaba , reparó que á muy poca distancia es- 
taba un hermoso palacio con cuatro torres de especial ar- 
quitectura al cual pensó llegar , tanto por preguntar en 
qué tierra se hallaba, cuanto por ver aquel hermoso edi- 
ficio, y para hacerlo sio cuidado, d< jó el caballo escon- 
dido entre unas espesas yedras por lo que le pudiera su- 
ceder. Al tiempo que Clamades empezó á caminar para el 
palacio, vió venir hacia él un hombre en traje de labiador: 
Clamades le esperó, y habiéndole saludado le respondió 
en lengua tuscana;’ en la misma le correspondió Clama- 
des', porque la sabia muy bien, y le dijo : amigo , yo es- 
pero de tu favor me digas en que tierra me bailo, y que 
palacio es este , pues con el motivo de haberme asaltado 
en el camino unos ladrones y haberme robado , y separada 
de los criados que traia en mi servicio , con los ojos blin- 
dados me ban traido cuatro dias y cuatro noches sin entrar 
en posada, ni poblado alguno, por lo cual , ni sé por 
donde he venido , ni en que tierra estoy. El labrador 
compadecido de la desgracia de Clamades , le dijo : señon, 
▼os os halláis en tierra de Toscana , este palacio es una 


Digitized by Google 


8 " • Historia de Clamados, 

casa de campo del Aiuirante Ursino, ti cual tiene una 
hija la mas hermosa que se ha visto en el mundo la que 
pretenden muchos y poderosos señores, pero por tenerla 
el Almirante tratada de casar con el conde Feliciano , y no 
pod ír venir á este á efectuar el matrimonio hasta que pasen 
cuatro meses, ha determinado el Almirante su padre , para 
quitarla de los continuados galantéos que los demás pre- 
tendientes le hacen , ponerla en esta quinta , hasta que 
venga el conde Feliciauo, el cual ni Ciarmonda ha visto, 
ni el Almirante conoce; pero todos nos aseguran es caba- 
llero caritativo y libpral, por lo cual todos esperamos su 
venida con impaciencia. Ved si tengo otra cosa en que 
serviros , pues con el motivo de ser yo el jardinero de 
esta quinta , y ser ya hora de que mi señora Ciarmonda 
bage al jardín , no me puedo detener mas. 

Atento estuvo Clamades á cuanto el jardinero le dijo, 
pensando valerse de la ocasión, y fingirse él el conde Fe- 
liciano, pues según ei jardinero le había dicho nadie ha- 
bía visto dicho conde, cou mucho disimulo y fingimiento 
le dijo, al jardinero: ya he conocido por tus palabras que 
eres criado leal , y hombre de verdad , por lo que creo 
podré fiar de tí un grande secreto. Has de saber Merlin 
(que este era el nombre del jardinero) que yo soy el 
conde Feliciano, y el venir en esta forma disf¡azado no 
es la causa la que dige antes, pues ni á mí me han ro- 
bado , ni yo soy el que pensabas, yo soy el que está 
tratado de casar con Ciarmonda, y el motivo de venir en 
esta forma es solo por si puedo ver á Ciarmonda autes de 
casarme , sin ser de nadie descubierto , porque en punto de 
eu hermosura, unos dicen que es mucha, y otros que.no es 
tanta , en cuya variedad quiero- yo desengañarme por mis 
ojos. Este es el secreto que de tí fio y la pretensión que 
traigo. Si tú eres hombre que me puedes proporcionar este 
gusto y guardar este secreto yo le lo pagaré muy bien, y 
te estaré siempre reconocido. 

El jardinero que era hombre sencillo y de buena intención, 
creyendo cuanto Clamades le decia , le respondió: tenor, 
no me es á mi muy dificultoso entraros en el jatdin, en el 
.cual oculto entre sus ramos , podréis ver á vuestro gusto, 
•mi señora Ciarmonda; pero para esto es fotzoso os disfra* 
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abrador , y al punto de amanecer , que es 
la hora eu que algunos días suelen entrar tres ó cuatro á 
cultivar lis tierras del jardín, entréis vos con ellos , para' 
todo lo cual yo daré la traza en esta noche , y con esto, 
se despidió el jardinero. 

Muy contento quedó Clamades con la traza del jardine- 
ro y por uo ser visto de nadie se retiró á lo espeso del 
monte , donde pasó aquella noche lleno de mil imagina- 
ciones. No bien empezó á rayar el alba cuando Clamades 
se fue al sitio donde le habia de buscar el jardinero , el 
cual llegó ¿ muy poco rato con un vestido de labrador., 
y poniéndoselo Clamades sobre el suyo , sp fue con el 
jardinero , que incorporado ccn otros tres entraren en el 
jardín , sin ser detenidos de guardias ni porteros. 

Luego que hubieron entrado , el jardinero con cuidado 
separó á Clamades de los otros trabajadores, y se lo llevó 
á sn habitación que estaba dentro del jardín , en la cual 
lo ocultó hasta el medio día , é cuya hora le llevó desa- 
mor, y por ser hora en que los otros trabajaderes estaban 
descansando, lo pudo ocultar en puesto' proporcionado 
para poder ver á Clarmonda , y el jardinero se retiró á cuidar 
de su obligación. 

Ya iba el sol recogiendo sus luces , cuando oyó^CUrba • 
des una dulce y §uave orquesta de instrumentos , y músi r ’ 
ca que con sonora y concertada armonía se iba acercando 
acia donde esiaDa , y aplicando la vista por entre lasvetld^ií 
multas, vio cuatro hermosísimas damas, que con varios 
instrumentos venían cantando tan dulcemente, qoe sus 
ecos le robaban las potencias , entre las cuales venia Clar- 
mouda tan gollardamenle vestida , y »an hermosa, que al 
verla Clamades , se quedó tan fuera dé aéhtidó, y tán Vna- 
niorado de la peregrina beldad dé~GUrmonda , que p r no 
estar á la vista el Almirante su padre , hubiera salido de 
entre las murtas donde' estaba escondido para hablarla V 
verla á su satisfacción. * ‘ 

‘.Siguieron las damas á Clarmonda por ei ja fdin l, jf pasÜi • 

ron la* Cerca de Clamades , que con los ‘vesíidds íócáVó’i^ 
m las murtas que lo ocultaban , y á poca distaocia se sen- 
taron á la margen de un arioyuelo , donde las damas para 
divertir ¿ su señora cantaron muchas y graciosas tonadiii&íí 


Dígitized by Google 



JO Historia de Clamades , , 

y viendo que la nocbe se venia , con mucha magostad se 
levantó Clarmoudj , y siguiendo el paseo por el¿ jardín se 
retiró ¿ su aposento. 

Tan enamorado quedó Glarnades de la hermosura , ga- 
llardía y magostad de Clarrnonda , que entregándole todas 
sus potencias y sentidos , desde el punto en que la vió, - 
hizo firme propósito de arriesgar su honra, vida y hacien- 
da , por lograr su blanca ruano. En estos y otros pensa- 
mientos estaba el enamorado Clamades, cuando llegándose 
¿ él el jardinero le dijo: señor ya es hora que os vengáis 
conmigo á mi estancia , donde oculto , y con toda seguri- 
dad podréis pasar la noche. Aceptó Clamades , y habién- 
dose ido con el jardinero , este le preguntó si había visto 
á su señora , y qué le había parecido: á lo que le respon- 
dió Clamades: mucho me han ponderado su hermosura, 
pero todos se han quedado cortos, pues es tanta, que las 
palabras no pueden espiicarlas ; y en albricias del mucho 
gusto que rae has dado con haberla visto, toma este anillo 
por ahora. Muy contento quedó el jardinero con su anillo, 
y ofreció á Clamades hacer por él cuanto pudiera : le dió 
noticia de las muchas habilidades y gracias de su señora 
y del modo para hablarle por un balcón que de su cuaito, 
caía al jardín, cuyas noticias agradeció Clamades, dicién- 
dole , se valdría de su ayuda cuando la necesítala , y sien- 
do ya mas de la media nocbe se recogieron á descansar 
un poco, j'., • , , 

CAPITULO III. 

De como Clamades fingiendo ser el conde Feliciano , habló 
a Clarmonda muchas noches por un balcón del jardín. 

Ocho dias estuvo Clamades escondido en el jardín, en 
cuyo tiempo vió varias veces á Clarrnonda , y cada día le 
parecía mas hermosa , al cabo de los cuales oo pudiendo- 
ya su muchu amor, estar oculto, dijo si jardinero : M.rlin 

Í a llegi^el c>fp de valeriqe de tu favor; dvl cual espero 
usques ocafion y traza para darle á entender á tu soñora 
el liempo que liq^e estoy en el jirdin , que la he visto 
varias veces, y ,de¿ep con ansia hablarle. por ; el bidcQu la 
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noche que guste!, y que ¿ todos nos importa el sigilo. 
Merlin ofreció á Clamades hacer lo que le mandaba , y al 
día siguiente con el motivo de llevarle ¿ Clarmonda un 
ramo de flores del jardin ie dio á entender lo que Clama’- 
des le había dicho. 

Muy confusa quedó Clarmonda con la noticia del jardi- 
nero , sin saber á qué poder atribuir esta novedad , ni que 
■motivo pedia tener el conde para venir disfrazado , ni por 
donde habría entrado en el jardin sin ser visto de guardias 
ni porteros; y deseosa de saheilo, le dijo al jardinero: 
que en aquella misma noche , luego que estuviera lodo en 
silencio saldría al balcón del jardin , con cuya respuesta 
volvió el jardinero ¿ Clamades , el cual luego que anoche- 
ció se fue al sitio señalado, y llegada la hora salió la her- 
mosa Clarmonda , y con mucho silencio le hizo seña á 
Clamades , el cual se llegó, y habiendo saludado con mu- 
cha cortesía á Clarmonda , esta le preguntó quien era y 
qué se le ofrecia : Clamades con muy tendidas palabras le 
dijo : que era el conde Feliciano su servidor , y que el 
motivo devenir disfrazado, y haber estado escondido en 
su jardin , solo era por verla y hablarla algunos dias antes 
de efectuar su matrimonio , y que si por aquella acción le 
había dado algún disgusto . estaba pronto á darse á conocer 
i su padre, y demas pai lentes , ó á hacer lo que fuera dé 
so gusto. Clcrmonda imaginando que el conde movido de 
'Curiosidad apetecía verla , y para esperimentar sus talen- 
tos hablarla , le respondió lo siguiente. 

Tan lejos estoy de ofenderme, porque os queráis deff- 
engañar por vuestros ojos , que eu lo que pensáis darme 
sentimiento he recibido mucho gusto , pues al mismo tiem- 
po que vos os desengañáis, bago juicio de uo qredar yo 
engañada. Clamades satisfizo á Clarmonda con tanta dis- 
creción que Ciarmonda quedó tan enamorada de él Como 
si lo hubiera trataJo mucho tiempo. En estos y otros co- 
loquios pasaron lo que le quedaba á la noche , y viendo 
que venia el alba se despidieron hasta la siguiente. Tan 
complacida y enamorada qnedó Clarmonda de haber oido 
ú Clamades , que deseaba llegara la noche siguiente pera 
volver á hablarle , con tanto desasosiego pasó aquel dia, 
que siu poder contenerse se asomó muchas veces á loi 
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balcones del jardín por si le podía ver. Llegada la noche 
,»cui.iió Clamades al puesto ya citado , donde bailó su que- 
rida Clarmonda , y con muchas y amorosas palabras le dió 
á entender lo que la amaba, Clarmonda íe correspondía 
con agrado y en esta forma, sin ser vistos de nadie, se 
hablaban todas las noches, y algunos ratos de día, pues por 
ser el tiempo calmoso nadie parecía por el jardín. 

Mas de un mes siguieron esta amorosa correspondencia, 
con la cual se unieron laoto las dos voluntades, que el tiem- 
po que estaban sin verse ó hablarse, imaginaban que no vi- 
vían. C'Jn estos amorosos coloquios vivían» muy alegres loa 
dos tiernos amantes ; pero como la fortuna es tan mudable, 
y á las dichas suelen seguir turbaciones y disgustos, su- 
.cedió , que estando una noche Clarmonda divertida en sus 
amorosos coloquios eo su querido Clamades, oyó que con 
grande prisa y alegría venian hacia ella sus doocellas, las 
cuales mtty alborozadas le digeron de parte de su padre, 
que se. apercibiera para la mañana siguiente , en la cual en- 
traba en la quinta el conde Feliciano , cuya ooticia habia 
traído un posta que venia delante. Clarmonda sin que las 
doncellas notaran con qjien hablaba las despidió , dicién- 
doles que ya estaba informada. Y vclvieodo al balcón le 
dijo a Clámides , sino conociera quien sois , y el fin hones- 
to á que se dirigen vuestros amores, digera que estima- 
bais muy poco mi honor y reputación; por una parte me 
encargáis no diga i nadie estáis escondido en mi ¡ardin, 
V por otra sin haberme dicho nada despacháis un posta 
_á mi padre, diciendo, que por la mañana entráis en la 
quinta: en que os presentéis á mi padre cuando fuere 
vuestra voluntad no tengo reparo ; pero que se sepa habéis 
estado oculto en el jardín si Jo tengo, porque peligra m» 
estimación, y si vos me estimáis no d beis consentirlo y 
en fin, decidme con que traza y « qué hora pensáis salir 
del jardin sin ser visto de nadie? Tan aturdido y fuera de 
si quedó Clamades con la noticia que le dió Clarmonda 
de que venia el conde Feliciano el dia siguiente, que ni n 
.poder disimular el sobresalto y turbación , no hallando, 
palabras con que satisfacer á C'armonda, estuvo un gran- 
de rato sin responderle. Clarmonda que notó la turbación 
de Clamades antes que le reipoudiera le dijo : señor ¿ qué 
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silencio es esle? ¿por qué os habéis turbado? Acabad de 
decifrarme este enigma, y sea lo que fuere.- 

Y»- ndo Claraades que ya no convenía llevar adelante el 
engaño , ni perder un instante de tietupo , pues en sola 
aquella noche consistía su dicha , ó su desgracia, dando 
uo suspiro de lo íntimo del corazón , dijo á Clarmooda 
lo siguiente : señora yo no soy el conde Feliciano como 
pensáis , y basta aqui os be dicho : mi nombre propio es 
Clamades , soy tan noble como vos , y no menos dotado 
de bienes de fortuna: la fama de vuestra hermosura fue la 
causa de que en Irage de labrador me introdujera en este 
jardín , y para lograr los presentes favores me fingí ser el 
conde Feliciano, coo cuyo fingimiento he conseguido que 
este jardinero me haya tenido oculto. ¡Yo os. cc nfieso que 
ba sido osada temeridad en ruí querer ascender al solio 
de vuestra mano. Conozco que no es de caballeros pre- 
tender con fingidos pretestos lo que por sus méritos no 
pueden alcanzar, por lodo lo cual rendidamente es pido 
me perdónela, atendiendo á que eí mucho amor que os 
tengo , y no otra cosa , ha sido la causa de todo lo que 
hasta aqui os he dicho , y queriendo pasar adelante no 

f iudo porque las muchas lágrimas le embargaron las pa- 
abras. 

' CAPITULO IV 

De como Clamades sacó á Clarmonda del jardín á tiempo que 
llegaba el conde Feliciano , del alboroto que se ofreció en la 
quinta , de los postas que salieron en seguimiento de Clamades 3 
jr de como llegó con su querida CJarmouda á Mansi. 

. Tan confusa quedó Clarmonda al oir lo que Clamades 
le decía, que dudaba si estaba despierta ó soñando, y 
aunque fue mucho el enojo que tomo contra Clamades por 
el engaño con que le bahía tratado , no pudo ni eun dar. 
. se por sentida, porque ci amor qouSya le t<-nia era tan- 
to, que escedia en mucho jal sentimiento. Y después de 
pasado un gran ralo en que uno y otro estuvieron sin po- 
der articular palabra , rompió Clarmonda el si lencio dicien- 
do . no estraño st ñor Clamades, que ci mu cbo amor que 
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tne teneis ( según decís) os haya puesto en parage de ha» 
ber estado tanto tiempo escondido en mi jardín , pasando 
tantas incomodidades; pero s¿ estraño,que sab.errdo vos 
estaba yo capitulada con el conde Feliciano , hayáis esta» 
do callando hasta esta hora, en ia cual ya nada tiene re» 
medio , pues aunque yo me determinara á faltar á los tra- 
tados que mi padre tiene hechos con el conde, éste tardará 
muy pocas horas en llegar á la quinta, según el aviso que 
el posta ha lra>do, y en llegando habré de despoaarme con 
él gustosa ó disgustada. 

Apenas oyó Clamados las sentidas palabras de Clarroon- 
da, por las que le dió á entender el afecto que le tenia, 
cuando con mucho alborozo le dijot.aeñora mía, ai os 
determináis á hacer lo que yo os diga , todo puede tener 
•remedio , pues aunque es muy corto ei tiempo que nos 
queda , yo lo dispondré de forma que aotes de amanecer 
estemos fuera de la quinta , y en un caballo ( que para el 
caso tengo prevenido, el cual no pueden seguir en la carre» 
ra cuantas hay en el mundo) nos iremos á mi tierra donde 
celebraremos nuestras bodas con el esplendor que merece 
vuestra persona; y de cumplir lo que llevo dicho os doy 
palabra y hago juramento á ley de caballero. 

. Fiada Glat monda en las palabras y juramento de Clama- 
des, enamorada que es lo mas, sin reparar en los iucon- 
venientes que pudieran sobrevenir, y el riesgo á que es- 
ponía su estimación , que amor todo lo allana , dijo k Cla- 
mades , que dispusiera lo que fuera de au agrado', pues es- 
taba resucita á ir con él donde la llevara. 

No tardo Clamades en dar principio á latebra, puea su- 
biéndose por las ramas de un naranjo que había debajo 
del balcón donde estaba Clarmonda , quitándose un ceñi- 
dor de seda , y atándola por debajo de los brazos ia des- 
colgó, al jsrdin, y por el mismo sitio volvió á bajar Cla- 
madas. Retirado á lo interior del jardín, por ai alguna 
doncella ae osomaba, reparó Clamades en una escalera de 
pasos que servia al jardinero, para culti/ar los árboles , y 
lornánbola con mucho trabajo la arrimó á uua de las pa- 
redes, registió la salida, y hallándola proporcionada subió 
á Clarniomia , y habiendo ya echado la escalera a) lado de 
fuera para bajar, el jardinero que por venir ya el día se ha • 
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bia levantado, reparando, que sobre la pared había un bulto 
como de mug* r empezó i dar tales voces, qne alborotada 
la quinta todos se pusieron en armas , acudieron al jardín y 
estando en él el almirante Ursino inforraándaoe del j*r- 
dinero , vinieren dos mayordomos con mucha prisa , dicien* 
do que á la puerta de la quinta habían llegado seis coches, 
los cuales creían eran del conde Feliciano. Alborotado el 
Almirante con esta noticia salió del jardín para recibir al 
conde , y al tiempo de pasar por los cuartos de su bija., sa- 
lierou á él las doncellas muy alborotadas , y iloioras di* 
ciendo , que su ama Clarraonda no estaba en sus cuartos, 
ni en toda la quinta. Con esta noticia , y la del jardine- 
ro, se afirmó el almirante en que el bullo que se había 
visto sobre la pared fue su bija. Clarmonda , á la cual en* 
ganada ó robada babian sacado de ia'qumla; y con mu- 
cha furia y grandes voces decía, traición, traición, que 
me han robado á mi bija C'armonda. Alborotóse toda la 
quinta con este nuevo suceso , y cada cual procuraba 
con ansia descubrir al agresor. El conde Feliciano que 
estaba esperando que le abrieran la puerta , informado 
dti suceso , mandó á los suyos cercaran la quinta , sin 
dtjar entrar ni salir persone humana : hizose como el con- 
de Jo dispuso, con cuyo racúvo descubrieron la escalera, 
dieron cuenta al Almirante , el cual ya desengañado de que 
Gtarmonda no estaba en la quinta , mandó en-illar todos 
•us caballos, y que por todos los caminos salieran diver- 
sos poilas por si la podían descubrir. El conde Feliciano 
mandó á los suyos hicieran lo mismo , y eo breve ¡iem- 
po salieron mas de treinta en busca de los dos , de forma, 
que so'os quedaron en la quinta el conde Feliciano, y el 
almirante, é.<le avergonzado, y rabiando de corage por la 
ausencia de su hija , y el conde apesadumbrado, y burla- 
do. Hablando estaban los dos sobre el asunto, cuando lle- 
garon dos de los jornaleros que solian venir á trabajar al 
jai din , los cuales sabedores di 1 suceso , dijeron al a 1 mir an- 
te : señor » una 1-gua de la quinta veníamos b s dos á 
tiempo que rayaba el día , cuando de impiovi^o vimos 
venir dos bultos en un caballo de madera , con una car- 
rrra tr.n ?<liz, que apenas nos dió lugar para conocer que 
• eia hombre y muger los que llevaba encima ^ cuya visión 1 
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nos lia cansado . lauto espanto, que acobardados apenas 
podíamos caminar; esto hemos visto, y es lo que pode- 
mos decir. Aturdidos quedaron el almirante , y «1 conde 
con la relación de los trabajadores , y sin, saber 4 que 
poder atribuir aquel asunto, llenos de¿ confusión se reti- 
raron á lo interior de la quinta donde los dejaremos para 
seguir á Clamades y 4 Clarmonda. ' 

Luego que Clarmonda acabó de bajar de la escalera, to- 
rmo lo Clamades por la mano se fue al sitio donde h'a- 
bia dejado escondido su caballo , en el cual montó con 
mucha ligereza, y lomando i Clarmonda 4 las- ancas, tor- 
ció la clavija , y arrancó el caballo con la velocidad ya 
dicha. Caminaron basta media tarde, 4 cuya hora fue 
furozso parar junto á una addea, tanto para tomar alguna 
provisión para comer, cuanto por darle algún descanso 4 
Clarmonda , que con la velocidad de la carrera venia muy 
molestada. Comieron y descansaron un rato , y en ta for- 
ma dicha siguieron tu camino , sin impedimento alguno. 
Dos dias caminaron en esta forma , ai cabo de los cua- 
les, como al medio dÍ3 , llegaron 4 dar vista 4 Grecia, 
y en una huerta qu^estaba cerca ,de la ciudad de Mansí 
se apearon -4 descansar , y esperar 4 que Ib-gara la noche 
para eotrar en la ciudad. Y pareciéndole á Clamades que 
seria mas acertado avisar 4 sus padres para que salieran á 
recibir á Clarmonda , habiendo comunicado este pensa- 
miento con ella , le dijo se quedase con la dueña de la 
huerta, entretanto que él iba 4 darla noticia, cuya huella 
seria muy breve, 

V 

CAPITULO V. 

De como sabiendo Lisardo la llegada de Clamades , con en- 
gañosa traza se lle vó robada á Clarmonda en el caballo de 
madera á la 'villa de Breña , donde murió preso Lis ai do jr 
Clarmonda quedó depositada en la quinta del gobernador. 

Partió Clamades pa en la ciudad , y al tiempo de salir de la 
bueila (lió la casualidad que Lisardo viniera por aquel sitio 
paseándose el cual vien.lo que Clamades salía de id huer- 
ta , se apartó á un lado porque no le viese ; luego que pa ó 
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Clamarles, se fue Lisardo bada ¡a huerta, y reparó que de- 
bajo de ti o árbol estaba el cabello de msdeia , y ccn mo« 
cha cautela preguntó separadamente á la dorna de la huer- 
ta quien* había traído aquel caballo, á loque le respon- 
dió , que había poco mas de une hora que llegó en él un 
caballero , y aquella dama que por la huerta se andaba pascan- 
do, que el caballero se la babia dejado encomendada mientras 
llevaba la noticia á sd casa , para que salieron á recib'rla; 
pero que no conocía al dicho caballero , ni á la dama. Con 
esta noticia el cauteloso Lisardo se llegó á Clarmonda , y 
habiéndola saludado . y visto su hermosura , por vengarse 
de Clamades se determinó á robarla ,y con fingidas palabras 
le dijo : señora , mi 6eñor Clamades roe envia á que os diga 
que os vengáis conmigo , que no puede volver por vos i causa 
Me haberse desconcertado un pie , y para que veáis que soy 
su fiel criado , venid conmigo donde está el caballo de ma- 
dera y vereis como lo sé manejar , pues solo yo y mi se- 
ñor sabemos el secreto de este caballo. Clarmonda para 
asegurarse si era verdad lo que le decia le preguntó por , 
los padres y hermanas de Clamades, y le respondió con 
•cierto, como que conocia muy bien á todos. Crn estas 
señas se determinó Clarmonda á ir con él , y estando ya 
montados los dos en el caballo reparó Clarmonda que en- 
traba por la huerta su querido Clamades, y le dijo á Lisar- 
do : no me digiste que Clamades no podía venir á cansa 
de haberse lastimado un pie? Pues veslo allí viene : Lisardo 
que sabia manejar muy bien el caballo , torcióle 1» clavija, 
y arrancó la carrera con la precipitación acostumbrada , de 
forma que estando Clamades ya á cuarenta pasos de dis- 
tancia openas pudo conocer que era Lisardo el que se 
llevaba á Clarmonda, y á grandes voces esclamó diciendo, 
traición, traición; pero en breve rato desapareció el caba- 
llo, quedando Cíamades tan angustiado 1 , y .-orpieudido de 
la pena , que cayó amortecido en tierra, donde estuvo mu 
dar muestras de vida mas de dos horas ; á cuyo tiempo 
llegaron sus padres , hermanas y muchas damas á recibir á 
Clamades, y L Clarmonda, y viéndolo tendido en el suelo 
sin señales de vida preguntaron sus padre? i la dueña de 
la huerta, quien babia muerto á su hijo, y habiéndoles in- \ 
formado de todo, mandaron llevar á Clamades á su casa 
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dunda varios médicos con muy especules medicioas consi- 
guieron volverlo á su sentido; pero era tao grande la pena 
que tenia , que á cada instante le repelía el insulto, sin 
poder conseguir por mas que hicieron que hablara una sola 
palabra en mas de tres dias , .al cabo de los cuales pror- 
rumpió diciendo: ¡Ay C armada; raía ! ya no ts volveré á 
ver, pues te llevo robada y engañada .el traidor LWardo. 
Todos procuraban copsolatlo y diyegtirlo; pero uada con- 
seguían porque su pena yo tenia cposuido. 

Degemos á Clamadas eqyueltp en sus angustias , y pase- 
mos a ver los acoulecirai etilos de Lísardo y Clarrnooda ,1a 
pusl luego que oyó las^Yotjes de )i( C atnades , y vió i¡ue el 
caballo enderezaba la carrera 4 la parte opuesta de la ciudad, 
conució la traición, y se persuadió á que ib* engañada, y 
con muchas ligrimas , y eslremados efectos suplicaba 4 ti- 
sardo la volví ira con Clamades ; mas él sin atender a lágri- 
mas , ni á sindical, np. dejó de si gdr I .«carrera en lo qu 
t r¡uedaba de tarde y toda aquella noche , de forma, que y 
rendidos al amanecer pararon en un hermoso valle cerca d- 
pna fuerte villa llamada Breña , y apeándose del caballo ?z 
sentaron cerca ,de una fuente , y después de haber bebido, 
L sardo con amorosa» palabras, y mucho» .ofrecimiento^ 
pretendía desenojar 4 Clarmonda , ofreciéndole llevarla 4 su 
tierra donde se casaría con ella , y setia servida y respeta 
da de todos. L< hermosa Clarmonda sin dejar de Iterar, j 
suspirar le respoudió , que rila no se podía casar con éí, 
porque ya lo estaba con Clamades , que no era acción 
de caballero robar á una. muger , y que viviera en la in- 
teligencia , de que aunque la hicib’a pedazos no apartaría 
su amor de su querido Clamades. En estas y otras contien- 
das estaban cuaodo llegaron á beber á la fuente unos rooD- 
teadores , que con el gobernador de la ciudad venían mon- 
teando, y viendo aquella hsrraoia doncella tan afligida, y 
llorosa , movido de calidad se llegó el gobernador a Lisar- 
do , y le pr guntó quien era él . y la dama , y á donde se 
dirigía su vamino ? A lo cual respondió Lisar do , que él 
era ingeniero, que aquella dama era su rauger, y aue el 
camino que llevaba era buscar una ciudad donde poder e- 
gercilar su facultad. M entras Lisardo estaba dando esta 
i elación, Clarmonda lloraba, y su.- pitaba con mas ansia, de 
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forma , que su» muchas lágrimas , y suspiros dieron á 
entender di gobernador, que Ja relación de Lisardo era fin- 
gida., y que la dama estaba violentada con él ; con ‘csU sos- 
pecha mandó el gobci nador separar á Clarmonda de Lisariio, 
y preguntándole si era verdad lo que Lisardo había dicho, 
respondió Clarmonda , que tcdo era incierto , que la traía 
robada. Con esta noticia mandó > 1 gob' mador llevar, á 
Clarmonda, y al caballo á su palacio, y á Li'aido á la 
cárcel, en la cual fue tanta la pena, y congoja qne le 
accraelió , que al tercero dia murió desesperado. 


CAPITULO VI. 


De como Clarmonda se fingió loca por no casarse con el 
gobernador. De como le escribió á Clamades el estado en que 
se hallaba , y de como Llanwles se puso en camino para la 
villa de Breña. 


Clarmonda fue muy bien recibida de una hermana del 
gobernador , la cual viendo ‘u mocha hermosura , gentil 
talle , y gallardo entendimiento , la quería tanto, que no se 
hallaba un primo sin ella. No le sucedió menos al gober- ’ 
nador su hermano , pues en breve tiempo se prendo tanto 
de la hermosura de Clarmonda , que determino elegís la para 
su esposa , y habiéndose declarado con ella , le respondió 
Clarmonda, mirara bien loque hacia, pu'*s ella rr., de muy 
humilde nacimiento , tal que no con venia, ni igualaba con él.’ 
El gobernador arrostrado y ciego d-l amor (¡ocle había 
tomado le respondió: que no pensara en disuadirlo con nin- 
gún pretesto , pues había de ser suya dentro de muy pocos 
dias , y fuera de alto , ó bajo nacimiento. 

Viéndose Clarmonda en tanto aprieto , y con poca ó nin- 
guna resistencia para no fal'ar á la fina fe que debía á stf 
querido Clama Jes , determinó fingi-se loca, lo cual lo pu- 
so por obra »l «iia tiguien'e con tanto disimu’ó, y tan vivos 
ademanes , qne to ios creyeron por cierta la fingrda locura, 
cuya enfermedad sintió mucho el gob<rnador,y porelgrau- 
deamor que le tenia, mandó la encerrarán en una decente 
sala, en la cual estaba asistida por cuatro dancellas , y un 
criado que con mucho cuidado le administraban toda lo que 
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podiá conducir á su alivio. Vióndosi Glarmonda tan separa* 
da de su querido Clamades , y fin darle aviso era imposible 
supiera donde estaba , un dia que estaba sola con una de 
las doncellas de quien ella tenia mucha salí 'facción , dés- 
pota de haberle regalado varias joyas de mucho valor, coa 
íág' imas y suspiros le contó toda su historia , la causa de 
verse en aquel estado, los amores de Clamades, y el moti* 
vo que tenia para fingirse loca, y con encarecidas palabras 
le suplicó buscase quU n con el sigilo que el caso pedia lle- 
vara una carta ¿ Clamades. 

Compadecida la doncella de la desgracia de Glarmonda, 
le ofreció toda su ayuda , y guardarle el sigilo que le ha- 
bía encargado , y facilitándole tinta y papel, escribió Ciar- 
morí la á Clamados cuanto le había sucedido con Lisardo, 
con qué motivo la había lte/ado el gobernador á su casa, 
la causa porque se Jhabia fingido loca , encargándole 3 que 
luego al punto se pusiera en camino sin darse ¿conocer, 
y que el portador la conduciría al sitio donde se hallaba. 
Cerró la carta, y entregándosela á su amiga, esta la puso 
en poder de un conductor de toda su satisfacción , el cual 
después de bien ptgado , con la esperanza de mayor pre- 
mio emprendió ea marcha con mucha diligencia. Dejemos 
á Glarmonda en su encierro ya mas consolada, y pase- 
mos á ver lo que sucedió á Clamados.. 

Melancólico , triste , y enfermo estaba Clamades , por la 
pérdida de su querida Glarmonda, y aunque por parta 
de sus padres habían echo cuafltas diligencias caben en lo 
humano, á fin de saber de Glarmonda , no se babia dascu- 
bierlo persona que la hubiese visto, con cuyo motivo cada dia 
crecía el disgusto , y la enfermedad en Clamades , de tal ma- 
nera que ñí los amigos , ni las diversiones , bastaban á darle el 
mas corto al. vio á sus p-. ñas ; muchas veces pensó salir ¿bus- 
carla; pero las pocas fuerzas qué tenia, no le permitían 
hacer esta peregrinación , y estando un dia muy pensativo 
repasando en su imaginación los amorosos lances que la 
habían pasado con su querida Glai monda , las ronchas fine- 
zas que le debía su singular hermosura , y la traición con 
'que ¡a había robado Li sardo, fue tan grande la pena y an* 
gu>lia que estas memorias le representaron que acometido 
de un fuerta desmayo, cayó en tierra coa mas señales de 
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muerto , que de vivo : acudieron los médicos con varias es- 
peciales medicinas , con las cuales consiguieron algún ali- 
vio, y habiendo vnelto en su cabal sentido, le dijo sil 
mayordomo: señor , dos dias liace , que -llegó á casa un 
propio con una carta cerrada : cuyo sobre escrito dice: 
A mi señor Clamades en propia mano : dígele al propio me 
la entregara , que no había pioporcicn de que pudiera él 
hacerlo, y me respondió, que no entregaba la caria a otro 
que al que venia el sobre escrito , por cuyo motivo, y el 
de bailaros en cama le be detenido hasta hoy, que viendo 
estáis mas aliviado os doy la noticia para que determinéis 
lo que os agrade. 

No bien hubo acabado el mayordomo su razonamiento* 
cuando le respondió Clamades: dile á ese hombre que pa- 
se adelante sin detenesse un punto. Partió el mayordomo 
por el propio, el cual entregó la caita i Clamades, y vien- 
do éste, que la letra del sobre escrito era de su querida 
Clarrnonda , fue tan grande la alegría que recibió, que 
sobresaltado, y temblando, apeDas acertaba abrir la cana. 
Leyóla , y enterado en cuanto le deeia , á grandes vo- 
ces, como si no estuviera enfermo, pidió sus vestiduras.. 
Alborotóse la casa con tan repentina novedad , acudió su pa- 
dre y queriéndolo persuadir á que no se vistiera , Clamades le 
entregó la carta j en vista de la cual le dijo su padre, que 
desde luego se convenía á que hiciera aquella jornada, pero 
que esto seria en cobrando fuerzas ,. y estando mas resta- 
blecido. Sosegóse Clamades con las razones de su padre, 
y al dia siguiente se levantó tan aliviado en su < nf< i meitad, 
como s¡-bubiera tenido un mes du convalescencia. Tres di-s 
estuvo el propio en casa de Clamades , muy Lie*, resistido, 
• 1 cabo de los cuales , sin poder detenerlo se puso tu ca- 
mino, sin permitir mas compañía que la del propio. 
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CAPITULO VII 

■ <* • • ' v ' * «. 

De la aventara que en el camino le sucedió á Clima des en el' 
castillo de monte estrecho, y de como se combatió con dos 
caballeros llamados Ruperto , y Casino á los que venció. 

. . t ■ 

Quince dias caminaron sin que Íes sucediera cosa que de 
COutar sea , pero, al ditz y seis, como al ponerse el sol, 
se bailaron en !o intrincado de unas sierras tan fragosas , y 
escarpadas-, que apenas las penetraba el soi. Viendo Clama* 
des , que la noche se vn'.a , y que á poca distancia se des- 
cubría un sun'uoso castillo , al cual llamaban m r nle estre. 
cbo , enderezó el caballo hacia ¿I , y habiendo llegado , los 
poiiepos !e habrieron las puertas , tomaron los caballos , y 
i» Clamados lo entraron «n una hermosa sala , c-n la cual 
halló cuatro damas ricamente vestidas , las cuales recibie- 
ron, á Clamades con mucha cortesía , y después de haberse 
saludado, pregunluron las damas á Clamades quien era, y 
con qué motivo caminaba por aquellas sierras. Clamades 
con micha cortesía les respondió, que él era un pobre ca- 
ballero , y que su vbge se dirigía á buscar una avenloraj 
á lo que respondieron las damas, pues si no buscáis otra 
cosa que una aveDtoro , ya la habéis encontrado en este cas* ~ 
tillo en el qcual todos los caballeros que quieran entrar, 
se han de combatir , precisamente con dps caballeros á un 
tiempo, dueños del castillo : y el caballero que habiendo 
entrado en él, no tuviere valor para combatirse con los 
das, para escusar el combate se ha- de dejar aqui todas 
las armas y el caballo. Tres dias lañéis de termino para 
elegir el combate, ó dejar las armas , en cuyo tiempo po- 
déis elegir lo que mejores partz« a , y esi usar el combate, 
pues los dos caballeros con quien os habéis de combatir 
son muy esforzados y han vencido á cuanto* por aqui han 
pasado, que nosotras por haceros bien, y rneicedy por- 
que no caminéis á pie, os daremos un pilafren con todo 
lo nec^sairo para el camino. 

Atento estuvo Clamades oyiendo las damas, y conocien- 
do su buena intención , con mucha gracia y cortesía les 
dijo; señoras, yo agradezco mucho la oferta que me hacéis. 
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y.. tomara el ccnsejo que me dais ,, á uo ser contra la opi- 
nión , y buena fama de la orden de caballejia , pnr cuyo 
motivo estoy determinado á combatirme con esos des caba- 
llero» ,, y s,i : mi mala suerte dispusiere que yo sea vencido, 
toleraré mi, desgracia., con mas gusto, que uejar mis armas 
d«, cobarde; t/i vista de. Ip cual espero, de vuestra cortesía, 
me ¡digáis , que motivo » ó causa mueve á estos caballeros 
4. combatirse. ,con todos -que por aquí pasan. 
vjkJJabeis de saber respondieron las damas, que treinta 
oñps-.hae?., pa»p por esta sierra un caballero , el cual vico» 

, do$e perdido , pidió por merced le acogieran en este cas- 
tillo: ti caballero dueño de él, movido de caridaü le d ló 
íjpi gida ,.sin mas ínteres que el de hacerle bien ; pero el 
.ra,a| caballero huésped, luego que 1 It gó la media nuche so 
guro de que todos dormían descuidados > se lt van'ó, quitó 
la vida a! caballero du< ño del castillo , á su mnger , dos hijas 
y seis criados ; este mal caballero st fue sin ser de na dtp 
cc nocido, por eoyo motivo dos li jos dtl du ño de! castillo, 
que al tiempo de la musite de sus padres csUban «úsenles 
£y,. son loa que se han de combatir con vosjheo jurado, 
que no ha de pasar por aquí caballero con quien no se 
combatan, por ver si por este medio pueden descubrir el 
alevoso. que mató á. sus. padres: e3te es el motivo y no otro: 
yed- si, tenemos otra cosa *n que serviros. Muchas gracias 
.les d i ó Clamades por la noticia, y les suplicó le hicieren 
.favor de ovisar á les caballeros su venida, y que se aper- 
cibieran pata el combate, que había Je ser á la mañana 
j siguiente , á causa de que él uo se |iodia deirn -i . Las da - 
„ nías le dig ioo qteya Ies habían avisado, y que el mclivo 
de no estar ya en el castillo, era porque estaban en una 
quima á dos Jegups de distancia j pero que al romper el d;a 
estarían alli siu falta. 

. .. En estos y otros razonamientos pasaron el primer tercio de 
léL c accbe, y (legada la hora de cenar pusieron Jas nietas, 
en las .cuales cenó Clamades, con .las damas coa mucho 
gu ; t j r y acabada 1^ cena, las damas se retiraron á sus apo'* 
.santos , y .CUnjodes al suyo, en el cual halló una hermosa 
cama descarnó en e|l.a de la /aliga del camino , y «penas 
ryyó.. el alba A cuando le avisó y n page, que ya |e esperaban 
v ca *1 campo los QabaílefO.a. Armóse Clamados , y lomando 
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su cabillo salió al sitio aplazado para ei combate , que era 
una hermosa llanura delante del castillo. Las domas , y de- 
más fim lia se pusieron en los balcones, y á todas agradó 
mucho el brío , y manejo que en las armas tenia Clamades} 
pero desconfiaban que saliera victorioso de la lid. Ya aper- 
cibidos, y hecha ¡a seña de una parte á otra, le acome- 
tió á Clamarles tino, de los dos caballeros llamado Ruperto, 
con lauta fuerza , que quebraron la lauta en el escudo de 
Chamarles , talló en el aire en menudas piezas : Clamades 
le b-rió malamente en un muslo y fue tan fuerte el cho- 
que, que juntándose los caballos, llegaron los dos ginetes 
á las manos , y haciéndolo Clamades por medio del cuer- 
po , dió con él en tierra tan fuerte guipe , que aturdido del 
porrazo y maltratado de la grande herida que tenia en el mus- 
lo , aunque hizo muchas diligencias para levantarse no pn* 
tío. Viéndolo Clamades en tierra y tan mal herido, pensó 
apearse de su caballo para cortarle ¡a cabeza , pero al tiem- 
po de quererlo eg^cotar Casino su hermano le acometió con 
tanta, ferocidad , que encontrando á C'amades desprevenido, 
dió con él en tierra herido en el brazo siniestro : viéndo- 
se Clamados í pie , metió mano á la espada , y esperó á Ca- 
sino que muy arrogante pensó de un bote de lanza acabar 
con Clamades; mas él le esperó animoso, y recibiendo en 
su érenlo el bote de la lanza le burlo el cuerpo, y al tiem- 
po de pasar le metió la espada al caballo por un hijar, de 
cuya herida cayó el caballo muerto: viéndose Casino á pie 
se vino pa^a Clamades , y cuerpo á cuerpo cada uno con 
su espada y escudo, trabaron la mas sangrienta lid, que 
pueda imaginar, dándose muchos, y muy terribles gol- 
p- s, lí a Cu iuo muy diestro en las armas, y alcanzaba ma- 
“cii fuerzas , por cuyo motivo truia cuidadoso á Clamades, 
■el cual vtendo li mucha valentía de su contrario, apretó la 
espada en la mano , y con toda la fuerza que pudo le al- 
ca nZ' un golpe sobre el morrión , que cortándole la mayor 
paste le h:rió la cabeza, aunque no mucho, pero fue tan 
recio el gripe , que «tin poderse valer cayó Casino en tierra 
t fe atinado. Acudió C'amades á quitarle el morrión para cor- 
ta. I.i la cabeza , y las damas á grandes voces le pidieron 
por merced no le quitase la vida. Clamades atendiendo á- 
los favores que de ellas bahía recibido , lea dijo: que desde 
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luego les otorgaba las vidas, asi á Casino como á Ruperto 
(que tendido en el suelo estaba mas muerto , que vivo ) pero 
había de ser con la precisa condición , de que en adelante 
no había de volver á obligar & ningún caballero que pasa- 
ra por alli , entrara ó no en el castillo á combatirse con 
ellos , pues ademas de ser contra la ley de caballería pelear 
á un tiempo dos con uno , no tenia este la culpa del de- 
lito que otro cometió, y que en esta forma y no en otra 
les perdonaría las vidas , Cuya obligación habían de jurar á 
ley de caballeros, antes que él embainara la espada. Casino, 

} ? Ruperto ofrecieron y juraren hacerlo asi, bajo cuya pa- 
abra permitió Clamades que los suyos los llevaran al cas- 
tillo , en el cual fueron curados los tres con mucha proligi* 
dad , y diligencia , y después comieron juntos , con tonto 
amor y cortesía , como si no hubiesen reñido. Acabados 
de córner trabaron larga conversación , tn la cual dió á en- 
tender Gasino á Clamades el disgusto que tenia por la he- 
rida que su hermano Ruperto tenia en el muslo, pue9 por 
causa de ella no podían cumplir una palabra que tenían 
dada, en la cual consistían las vidas de tres doncellas. Cla- 
mades compadecido ofreció á Casino sq ayuda , con cuya 
motivo dijo Casino, habéis de saber que un cabaHero lla- 
mado Clamades (á quien no conozco; robó á la hermosa 
Clarmonda, hija del almirante Ursino , por cuyo robó 
acumulan ¿ tres doncellas que servian á Clarmonda , ser 
cómplices en el delito robo, y las han sentenciado á morir 
quemadas , siempre que no haya caballero que las di fíen • 
da, y habiéndose valido de nosotros, les ofrecimos défen^ 
derlas, lo cual yo podré cumplir, pero mi hermano no, á- 
Cansa de su desgracia. ' 

Considerando Clamades que de! delito qué acumtilibtib 5‘ 
las tres doncellas estaban inocentes , pues él sólo habla sü 
do el agresor , movido á compasión , dijo á Casino : ¡hin- 
que yo no pueda desempeñar este asunto con el esfuerzo, 
y valentía que lo hiciera vuestro hermano /Ruperto , ?§? 
ofrezco ayudaros en la defensa de esta» tres dóhcelfás hasta 5 
morir. Atenlo Casino. á la liberalidad con ¿(ue bir tan vk^' 
líenle caballero le ofrecía ayudarle; aceptó la oferta dátido* 

le muhas gracias por el favor que le hacia. . / " ■ 

: , ,'Jiw . e -tOlV 3 . i yl*j 
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CAPITULO VIII. 


De como Clamades y Casino defendieron las vidas de las 
tres doncellas de Clarmonda , que estaban sentenciadas á muer- 
te j j de como Clamades se traja á su querida Clarmonda , y se 
caso con ella. 


Al otro dia salieron del castillo Clamades y Casino bizarra» 
mente armados , llegaron á la quinta del almirante Ursino, 

Í r avisándole que estaban alLi los caballeros defensores de 
as tres doncellas ; mandó el almirante se les diese tcdo lo 
necesario basta el dia siguiente que babia de ser el combate. 
Venida la mañana se armaron los dos caballeros, y con ro- 
pas negras y muy lucidas armas, al punto de salir el Sol se 
presentaron en el palenque, en el cual habia un alto cadalso 
cubierto de luto, y en él las tres doncellas. Al lsdo contra- 
rio hab a un suntuosa trono , en el cual estaba el almirante, 
y los dos jueces que habian de juzgar el combate , acompaña* 
dos de muchos caballeros y damas. Paseáronse Clamades y 
Casino por todo el palenque con tanta bizarría , que se lle- 
varon los afectos de todas las damas y caballeros. X ha- 
biendo entredo los dos caballeros competí lores , Biuues,y 
Durbans , mandó el almirante hacer la stña de acometer, ¿ 
la cual se vinieron los unos í los otros con lauta valen- 
tía, que en loa primeros choques no se reconoció ventaja 
de una , ni otra parte; pero á los segundos acometió Bru- 
ñes á Casino con tanta ferocidad ; que dió con él en el sue- 
lp. Viendo Clamades á su compañero Casino en tierra , aco- 
metió ¿ bruñes coo tanto denuedo , que no puiiendo este 
resistir el bote de lanza, le derribó, del caballo; Casino 
que le vió en tierra se vino á él con la espada en la mano 
para matarlo : Bruñes sacó su espada , y cuerpo á cuerpo 
trabaron los dos una muy sangrienta batalla. Durbans aco- 
metió á Clamades con mucha valentía , pero con poca for- 
tuna , pues al cuarto encuentro le dió Clamades á Durbans. 
tan fuerte cuchillada en la cabeza , que fuera de sentido 
Qayó del caballo como muerto. Clamades 6e apeó del suyo 
para cortarle la cab<za; pero los jueces lo impidieron, su- 
plicándole les hiciese merced de concederle la vida, á cuya 
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súplica condescendió Clamades con mucha cortesia. 

Viendo Casino, que su. compañero Clamades había con- 
cluido su demanda, y que él no podía acabar con su coa-' 
trario , rabiando de corage apretó la espada en la mano , y 
fue tao fuerte el golpe que deseargó sobre Bruñes , que cor- 
tándole gran parte de] yelmo , le hendió la cabeza hasta los 
dientes y cayó muerto en tierra. Las trompetas y añafiles 
aclamaron la victoria por Glamades y Casino, y los jueces 
declararon estar las doncellas libres del delito que les acu- 
mulaban, cuya sentencia confirmó el almirante. 

Las doncellas dieron muchas gracias i Clamades, y á Ca- 
sino, y retirándose á 6us casas, trató Clamades de curar á 
su compañero que estaba mal herido. Luego que Casioo se 
alivió de sus heridas , le dijo Clamades tenia un negocio de 
mucha entidad que concluir, por cayo motivo no se podía 
detener, que mandara cuanto quisiera, pues á la mañana 
siguiente había de ser su jornada. Casino le ofreció sn ayuda 
mas Clamades no la admitió, y al din siguiente Casino se 
partió para su castillo y Clamades con su escudero pa- 
ra la villa de Breña , donde estaba su querida Clarmonda. 
Cinco dias caminaron al cabo de los cuales dieron vista á 
dicha villa, en cuyo sitio mandó Clamades al propio le de- 
jara solo, y no digera á nadie su venida; y en trage de 
médico se entró en la villa; al día siguiente se fue á la quin- 
ta donde estaba su querida CIa r mr>nda ,< y presentándose al 
gobernador, les dijo como era médico de profesión, y que 
entre otras enfermedades curaba con mucho acierto ia de la 
locura. El gobernador se holgó mucho de haberlo visto, y le 
dijo ; en n.nguna ocasión podíais venir mejor que eu esta, 
porque tengo en esta quinta una doncella loca , á la cual 
estimo tanto , que si me la curas te daré cuanto me pidas. 
Preguntó Clamades al gobernador que casta de locura era ia 
que la doncella tenia , ó en que consistía su frenesí, á lo 
que respondió el gobernador : son tantas , y tan raras las ' 
manías que cada día toma , que' no puedo hacer juicio á que 
se dirigen: pocos dias hace, que le dió la de (fue le ha- 
bían de llevar á su cuarto un caballo de madera , que traía 
un ingeniero, que murió, y dijo ser su marido, cuyo ca- 
ballo creo seria para alguna maniobra del dicho ingenie- 
ro, y porque so se lo quitasen lo mandé entrar en esta 
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quinta y lo pusieron ¿ un lado del jardín ; dio la casuali- 
dad , que algunas de las doncellas se estaban entreteniendo 
una tarde en moverlo de un lado á otro á tiempo que la 
loca se asomó á una ventana, y viendo que movían el 
caballo / se alborotó tan furiosamente , que no la podian 
sosegar , y á grandes voces trataba de ladronas á las que 
tocaban el caballo, diciendo, que se lo trageran á su cuarto, 
que quería darle de comer, y que de no traérselo se echa* 
ría por la ventana. Viendo que no la podian aplacar, mo- 
vido del afecto que le tengo, mandé se io llevaran, con 
lo cual se sosegó enteramente, y desde aquel dia se le 
reconoce alguu alivio , pues algunos dias que por divertirla 
auelen sacarla al campo, ha de ser con la condición de 
llevarle el caballo delante ; con él tjene sus conversaciones, 
ahora le riñe, luego le acaricia , ya ríe , ya llora , hoy está 
sosegada , y mañana furiosa, de forma, que no se puede 
averiguar á que camino gira su locura. 

Mi y atento estuvo C amalles escuchando la relación 
que le hacia el gobernador , y conociendo la buena oca- 
sión que la fingida locura de Clarmonda le presentaba , le 
dijo: señor, el modo mas seguro de curar esta enfermedad, 
es el del cariño y buen tratamiento , por lo que se ha he- 
cho muy bien en darle gusto. Si mis proyectos salen como 
yo pimío, dentro de miy poco tiempo tendrá remedio su 
enfermedad. Ahora resta que la saquen á paseo como otros 
días , y en el discurso de la tarde observaré el estado de 
la enfermedad y prevendré la medicina. Muy complacido 
quedó el gobernador , y luego al punto mandó á las donce- 
llas sacaran á Clarmonda , la cual salió como otras tardes 
con su c.aballo delante , fingiendo con tanto disimulo su 
locura, qué á no saberlo G arnades creyera era cierta su * 
enfermedad. Liego que GlarmonJa vió á Glacnades con 
mucho disimulo se vino á él , y le dijo: dime quien eres 
lú y á qué has venido aquí 2 Clamados le respondió: seño- 
ra , yo soy un médico estrangero , que pasando por aquí me 
detuve por ver estos jardines , si tengo alguna cosa en que 
serviros podéis mandarme con toda satisfacción. Clarmonda 
con mucha severidad le respondió; mas trazas tienes tú 
de postillón que de médico; y asi lo que se me ofrece 
es, que registres si este caballo tiene herraduras, y to- 
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dos los arreos correspondientes, porque en él quiero que 
me lleves á la ciudad de Mansi , donde pienso casarme 
luego que llegue, Clamades sonriéndose miró al goberna- 
dor y á las doncellas las cuales facían lo mismo de oir 
las locuras de Clarmonda, y viendo esta que Clamades 
po hacia lo qué le habia mandado , con mucha furia , se 
llegó á él , y le dijo: dime hombre como no haces lo 
que le mando? registra ese caballo luego b 1 punto, porque 
mañana á estas horas ya be de estar en Mansí. Clamades di- 
simulando lo mejor que pudo, le respondió : señora, voy 
á registrarlo , y dándole dos ó tres vueltas conoció estaba 
con todos su 8 muelles, y resortes, lo mismo que cuando 
él lo dejó , y volviéndose á Clarmonda le elijo : señora, ai 
caballo no le falta nada, tan apunto está, que mañana á 
estas horas podéis estar donde apetecéis. A lo cual respon- 
dió Clarmonda , pues mañosa la obra, despidámonos de 
estas señoras, y del gobernador, y demos principio á la 
jornada. Con muchos ademanes se despidió de todos, y 
montó en el caballo. Clamades para mas asegurar al gober- 
nador , se llegó y le dijo : señor , á esta casta de locura no 
contradecir nada , y hacer lo que ella quisiere , pues de lo 
contrario es dar lugar á que se le aumente la furia , y sea 
mas difícil su curación , si os parece subiré con elia 'en el 
caballo, y veremos si muda de manía. El goboinadoY ledt- 
jo, que hiciera lo que mas conviniera á su alivio. Clama- 
des se llegó ai caballo , y montando en el , luf go que estu- 
vieron los dos bien acomodados , volvió Clamades la ca- 
ra al gobernador , y le dijo : la que aquí tengo es enarmón- 
ela, hija del alionante Ursino , la cual , ni ba estado, ni es. 
tá , loca?, yo soy Clamades : he venido por ella, y me la lie- 
vo. Apenas oyó el gobernador estas palabras , cuando con 
mucha furia se levantó para quitársela ; pero Clamades, 
que ya estaba prevenido, torcióla clavija á su caballo, y 
arrancó tan veloz que en pocos minutos \os perdieron de 
vista. 

Asombrado quedó el gobernador , las doncellas ,y demas 
circunstantes , sin poder en mucho rato hablar ni una 
palabra, y roflecsiunando sobre algunas de Clarmonda el 
empeño que siempre tuvo de guardar el caballo , y lo 
que acababa de decir el fingido médico, vinieron en co- 
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nocimiento , de que lo dicho por Clamades era lo cierto, 
con cuyo motivo rabiando de corage el gobernador , man* 
dó despachar varios poetasen su seguimiento , mas todo 
fue en vano , pues habiendo corrido muchas leguas en con- 
torno se volvieron sin poderlos descubrir. 

Dejemos al gobernador rabiando de corage , y volvamos 
á Clamades , que muy gustoso caminaba con su querida 
Clarmonda , y al cabo de tres dias llegaron á la ciudad 
de Msnsí. Contar las Gestas , regocijos y alegrías que se 
hicieron por su venida, fuera prolija impertinencia, por la 
consideración del discreto lector. 

Al día siguiente di haber llegado Clam óles mandó á un 
mayordomo suyo fuese en el caballo de madera á entregar* 
le una carta al almirante Ursino, padre de Clarmonda, por 
la cual te daba cuenta de todo lo que le había sucedido á 
su hija desde que falló de su quinta , y de como estaban 
dispuestas sus bodas á las cuales esperaba hiciera el favor 
de concurrir. 

Salió el mayordomo, y en breve tiempo llegó á la quin* 
ta del almirante, el cual entregó la carta, y habiéndola 
leído se alegró mucho por saber de su hija Clarmonda , y 
llevado del cariño paternal , al dia siguiente, acompañado 
del mayordomo , tomaron caballos, y en tres dias llegaron 
¿beasa de Clamades , en la cual fue el almirante muy bien 
recibido, y en aquel mismo dia se desposó Clamades con 
Clarmonda , Rutilo con Lucinda , Polidoro con Mácsima y 
Flor, la querida del ya muerto Lisardo, con el almirrnte, 
padre de Clarmonda , que estaba viudo, cuyas bodas se ce- 
lebraron con mucho gasto de lodos, y pasados algunos dias 
se rétiró cada uno á su casa con su muger,'y Clamades 
se quedó muy gustoso en la suya con so querida Ciar* 
monda. 

FIN. 
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